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Prólogo


Monumental. No puede utilizarse un calificativo de menor entidad para adjetivar y ponderar el trabajo de Maryluz Vallejo, Una historia todavía verde.


Su investigación panorámica sobre el movimiento ecológico en Colombia y sobre el periodismo ambiental nos obliga a suspender por una vez los efectos de la vieja máxima según la cual el que mucho abarca poco aprieta. El trabajo abarca muchísimo en materia histórica o cronológica, y abarca una grandísima cantidad y variedad de temas, pero no defrauda en cuanto a la profundidad y a la seriedad de las fuentes consul-tadas, de las entrevistas realizadas y del criterio empleado para componer una historia que hasta ahora no tiene rival.


Es tanto lo que abarcó y supo apretar Maryluz Vallejo, que su investigación esconde un libro completo sobre el padre Enrique Pérez Arbeláez, el eminente botánico y pionero de la conservación de los recursos naturales en Colombia. Honda emoción me produjo leer este homenaje al padre Pérez Arbeláez porque para quienes desde finales de la década del sesenta nos interesamos en la ecología, el fundador del Jardín Botánico de Bogotá era el faro y el dechado.


De manera concreta, fueron las reiteradas denuncias del padre Pérez Arbeláez en su columna de El Tiempo sobre la depredación de la fauna amazónica imputable a Mike Tsalickis, el cónsul honorario de los Estados Unidos en Leticia, las que me llevaron a dedicarme durante varios años a investigar el contrabando de fauna silvestre. En 1973 Daniel Samper Pizano y yo publicamos en El Tiempo el primer informe de la Unidad Investigativa. Detallaba el contrabando de monos, peces tropicales y hasta manatíes desde el trapecio amazónico en un avión de Tsalickis. El padre Pérez Arbeláez había fallecido en 1972 y no pudo saber que un estudiante de derecho como el suscrito, motivado por sus denuncias, viajó a Manaos, Leticia e Iquitos, con el apoyo del Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF, por sus siglas en inglés) y de la Unión Inter-nacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) para documentar ese tráfico infame de fauna silvestre. El aliento que recibimos del padre Enrique Pérez Arbeláez lo convierte en el santo patrono de la Unidad Investigativa.


Recomiendo vivamente que en futura ocasión se publique aparte y separadamente un libro sobre el gran botánico y conservacionista. Basta copiar y pegar lo que descubrió y compiló Maryluz Vallejo sobre él para armar una obra sobre este insigne colombiano.


Como conocí personalmente hace más de cuarenta años a varios de los personajes que desfilan por las páginas de este libro, y con algunos trabajé a brazo partido y contra viento y marea, puedo testificar que los retratos de los profesores Jesús María Idrobo, Federico Medem y Aníbal Patiño, de la parlamentaria Alegría Fonseca y de otros activistas y militantes son veraces y completos, y que reflejan su verdadera contribución a la causa ecológica.


Aunque es un término que no circula por las redes sociales, loor a Maryluz Vallejo.


ALBERTO DONADIO




Presentación


Los caminos de la ciencia son largos y están llenos de señales: las huellas de los que antes los trasegaron.


Juan José Hoyos (2012)


“Muchas generaciones crecieron repitiendo la frase que se leía en la Historia de Colombia de Henao y Arrubla y que decía: ‘Colombia es un país bañado por dos mares y extraordinariamente rico en recursos naturales’” (“Colombia, tierra querida”, 1989, p. 60). Así comienza el artículo publicado a propósito del especial de la revista inglesa The Economist que ubicó a Colombia entre los siete países del planeta con mayores riquezas naturales. Una realidad incuestionable en el segundo país más diverso del mundo, después de Brasil, con más de 51 000 especies.


En cambio, los versos del himno antioqueño, compuesto por Epifanio Mejía y que tantas generaciones han cantado con el pecho henchido, como “el hacha que mis mayores me dejaron por herencia, la quiero porque a sus golpes libres acentos resuenan”, deberían ser proscritos por antiecológicos. Amén de todos los homenajes en estatuarias y leyendas sobre los colonos armados de hachas con las que arrasaron grandes extensiones de bosques nativos para abrir potreros y desarrollar monocultivos, hoy mandados a recoger.


Al respecto escribió el uruguayo Daniel Vidart:1


Los antioqueños, alabados como los protagonistas de la epopeya del hacha, derribaron bosques andinos con ejemplar pertinacia, arrasaron el manto vegetal de las cabeceras de los ríos, provocaron todo tipo de desequilibrios ecológicos y sobre el desolado escenario de su hazaña sembraron café […]. El hacha antioqueña no contaminó; provocó una demanda ecológica intensa, un desequilibrio jamás recuperado. (1976, pp. 30-31)


Por su parte, Álvaro Torres Barreto, en su columna de El Tiempo titulada “Aún manda la Ley del hacha” (1979, p. 4A), manifestó su estupor porque en el país subsistieran estructuras legales relacionadas con la tierra tan desuetas como “la ley del hacha”, la cual “exige a los colonos en los baldíos de la Nación, desmontar por lo menos dos tercios de un terreno para tener derecho a los títulos de propiedad”; ello, sin que los organismos estatales como el Incora hubieran intentado modificar tan absurda legislación.


También trajo a colación el presidente Belisario Betancur “la mitología del hacha y de la quema, de la colonización despiadada e improvidente” (“Parques naturales”, 1985, p. 12), en el prólogo que escribió al libro Parques naturales, editado por el Instituto de Desarrollo de los Recursos Naturales Renovables (Inderena). Aunque reconoció que, “por fortuna, el movimiento ecológico ha calado en la conciencia de los colombianos”, queda mucho por hacer.


Por todo lo anterior, no es de extrañar que uno de los campos informativos que ha despuntado con más fuerza en los últimos años en Colombia sea el del periodismo ambiental, pero su historia está bastante inédita, y este libro pretende llenar en parte ese vacío.


El acervo documental proviene, básicamente, de archivos de prensa recogidos desde los años cuarenta del siglo XX, cuando el padre Enrique Pérez Arbeláez puso literalmente el grito en el cielo desde su columna de El Tiempo por la destrucción salvaje de los recursos naturales, hasta el presente, con testimonios de periodistas que desde la década del setenta comenzaron a cubrir esta fuente especializada, la cual fue emergiendo poco a poco en las agendas, así como de expertos que han sido arte y parte en esta historia y han contribuido a elevar la calidad informativa.


El estudio de casos demuestra el histórico abandono por parte del Estado de sus reservas naturales, que trajo como consecuencia la pérdida de gran parte del patrimonio verde, y así fue hasta la creación del Ministerio del Medio Ambiente. Desde entonces, 1994, el expolio no ha cesado, pero ahora tiene mayor repudio y sanción social. Los documentos de prensa dan fe de la dimensión de este atropello a la naturaleza prácticamente normalizado.


La primera comprobación hecha en esta pesquisa es que el surgimiento del periodismo ambiental corrió paralelo al del periodismo investigativo en nuestro país, así como respondió a la preocupación mundial por la destrucción del planeta expresada en la Cumbre de la Tierra, en Estocolmo, en 1972. Precisamente para Alberto Donadio, uno de esos pioneros del periodismo investigativo y del derecho ambiental en Colombia,


esta conferencia estuvo motivada, entre otras causas, por la contaminación del aire —ya en 1952 hubo en Londres días de smog que cobraron miles de vidas—; la contaminación del agua —con imágenes de ríos llenos de espuma de detergentes no biodegradables que ya eran comunes en todo el mundo—; la sobrepoblación como causa de la destrucción ambiental, sin olvidar los ensayos nucleares franceses en el Atolón de Mururoa y otras islas del Pacífico. La caza de ballenas se volvió otra de las prioridades de las ONG ambientales por el riesgo de extinción, en especial de la ballena azul, pero también de otras especies de fauna amenazadas. (Comunicación personal, 20 de diciembre de 2019)


Aun con las alertas mundiales, en Colombia el medio ambiente “era un tema ampliamente despreciado, que no tenía una ubicación en la alta política internacional de los años setenta, obsesionada con la crisis energética”, según escribió Manuel Rodríguez Becerra (1989, p. 21). Sin embargo, el Gobierno envió como delegado a la Conferencia Mundial de Estocolmo al periodista y embajador en Estocolmo Luis Villar Borda, quien presentó una relatoría sobre su incidencia en el derecho ambiental colombiano y aprovechó para contrastar la conciencia ciudadana de los suecos con la de sus coterráneos, que destruyen reservas forestales, convierten los cerros en canteras, urbanizaciones o invasiones piratas, envenenan los ríos y asolan la fauna.


Por suerte, la repercusión de la cumbre no se hizo esperar en el país, porque en 1974 se aprobó el Código Nacional de Recursos Naturales y Ambientales, en el marco de la Ley 23 de 1973, de la que fue coautora la congresista liberal Alegría Fonseca, aliada incondicional del periodismo ambiental. El código, inspirado por un grupo de ambientalistas que lideró Julio Carrizosa Umaña, sirvió de modelo para América Latina.


Para entonces, el periodista Daniel Samper Pizano ya había asumido la defensa del parque Tayrona y del parque Isla de Salamanca, y junto con Alberto Donadio en la Unidad Investigativa de El Tiempo dieron la primera pelea periodística contra el tráfico de especies silvestres, entre muchas otras de índole ecológica.


Han pasado más de cincuenta años desde la creación del Inderena, que dirigió Carrizosa Umaña, y veintisiete de la apertura del Ministerio del Medio Ambiente, frente al cual estuvo Rodríguez Becerra. Estos dos expertos, que tomaron el testigo del padre Enrique Pérez Arbeláez —quien ejerció su doble apostolado como sacerdote y defensor de los recursos naturales—, han contribuido a formar a la opinión pública desde sus tribunas de opinión y sus libros.


Como ellos, otros científicos han colaborado estrechamente con los periodistas ambientales para nutrir la agenda medioambiental, no solo con ánimo divulgativo, sino también de denuncia frente a atropellos contra los ecosistemas y los derechos ciudadanos. A falta de formación en este campo, algunos periodistas se fueron especializando en el diálogo permanente con los expertos, que les dieron pistas para ahondar en sus investigaciones y producir primicias. También tuvieron el apoyo de políticos que dieron sus peleas en el Congreso —como Alegría Fonseca (todavía en la brega)—, empresarios, académicos y organizaciones de la sociedad civil para los cubrimientos más polémicos y complejos.


Esas cruzadas periodísticas no habrían sido posibles sin el concurso de ecologistas que mantuvieron el leño ardiendo en sus tribunas de opinión, como lo hizo por más de treinta años el padre Enrique Pérez Arbeláez y luego su sucesor en El Tiempo, Álvaro Torres Barreto. Así contribuyeron a la consolidación de la política pública medioambiental. Por ello, en el segundo capítulo se relacionan algunos de los casos emblemáticos que alcanzaron notoriedad en los medios, como la defensa del parque de la Macarena, del río Magdalena y de la cuenca amazónica, entre otros, que encontraron narradores poderosos entre reporteros locales y cronistas extranjeros.


Ese capítulo se cierra con un tributo a los sabios de la conservación, que cultivaron el arte de observar la naturaleza, pero también dejaron la piel por defenderla y se volvieron fuentes imprescindibles de periodistas que, como Alberto Donadio, se convirtieron casi en asistentes de sus investigaciones y activistas de sus causas.


En el tercer capítulo se encuadran los debates sobre la política pública en los sucesivos gobiernos, desde Misael Pastrana (1970-1974) —cuando empezó a asomarse el tema en la agenda pública y mediática— hasta el Gobierno saliente de Juan Manuel Santos (2014-2018) y el entrante de Iván Duque (2018-2022), y se observa la resonancia que tuvieron en los medios, en particular en la revista Semana, a partir de 1982, cuando la refundó Felipe López.


Esta segunda época de la revista2 coincide con el despertar de la conciencia ambiental en el mundo y por eso permite medir, como un termómetro, los picos de interés, las líneas informativas constantes y las posturas ideológicas frente al tema ambiental. Para reconstruir la agenda informativa de la revista se revisaron 380 piezas, entre información habitual y especiales tanto de la revista Semana como de Semana Sostenible, publicación especializada en medio ambiente, que circula desde 2010.


Aunque este libro no ahonda en la legislación, sobre la que existe una amplia literatura especializada, sí la tiene en cuenta como marco interpretativo para comprender cómo ese pensamiento ecológico fue penetrando en la sociedad, que empezó a ser más consciente de sus responsabilidades con el ecosistema. Se revisan, igualmente, momentos cruciales del debate ambiental antes y después de la Constitución de 1991, que reconoció el derecho de las comunidades a un ambiente sano, así como los mecanismos participativos de la consulta popular y de la consulta previa para megaproyectos extractivos, hoy suspendidos.


Para demostrar la tensión creciente entre posturas desarrollistas y proteccionistas durante estas últimas décadas, se presentan los casos más polémicos, desde la construcción de obras de infraestructura o complejos hoteleros en parques naturales, hasta decisiones como la aspersión aérea con glifosato en la erradicación de los cultivos ilícitos y el uso de la tecnología del fracking para exploraciones de gas y de petróleo.


Reconocer a los protagonistas del debate en los distintos momentos históricos, los intereses políticos y económicos, así como los impactos que han tenido las normas medioambientales es el foco de este capítulo, donde se demostrará que, pese a contar con una legislación envidiable, en Colombia ha faltado voluntad política para hacerla cumplir, como no se han cansado de denunciar líderes ambientales, científicos y periodistas.


Es sabido que el nuevo escenario del posacuerdo desafía primordialmente el ecosistema porque, como afirma Juan Pablo Ruiz Soto, ambientalista y columnista de El Espectador,  “las ciencias ambientales están generando verdades incómodas para políticos y tecnócratas, y estos pretenden oficializar la información ambiental para manipular las estadísticas respecto de lo que ellos llaman los dividendos ambientales de la paz” (Ruiz Soto, 2016, p. 18). Sin desconocer, como también lo dijo Julio Carrizosa Umaña, que las FARC fueron “guardianas” de los bosques por largos cincuenta años y con su desmovilización, irónicamente, las reservas naturales del país quedaron más expuestas.


De ello dan testimonio varios de los periodistas entrevistados, que han vivido la transición del conflicto armado al posacuerdo, y saben tanto de los riesgos como de las dificultades para el cubrimiento de la fuente ambiental. En el cuarto y último capítulo se recogen esas voces, tanto de los más veteranos —que tuvieron que lidiar con jefes escépticos frente a los temas verdes— como de jóvenes reporteros que han tenido la oportunidad de formarse en las salas de redacción con editores expertos, más conscientes de la importancia de estos temas en la agenda informativa.


Con este libro, la Maestría en Periodismo Científico de la Facultad de Comunicación y Lenguaje de la Pontificia Universidad Javeriana, uno de cuyos ámbitos de formación es el periodismo ambiental, y que abre una línea de investigación en la historia del periodismo científico, quiere aportar a la reflexión sobre los desafíos del periodismo ambiental en un mundo amenazado por el cambio climático y en un país donde las políticas de preservación y desarrollo sostenible han chocado con las del desarrollo agroindustrial y minero insostenible. Asimismo, la maestría adhiere a los postulados de la encíclica del papa Francisco, Laudato si’ (Alabado seas), que exhorta al cuidado de la casa común, por tener asiento en una universidad jesuita que, además, está comprometida con los procesos de reconciliación nacional.


La apuesta metodológica incluye la historiografía a partir de fuentes primarias de la prensa nacional y regional (periódicos El Tiempo y El Espectador; revistas Semana, Alternativa y Javeriana). Esta estructura cronológica en los tres primeros capítulos acerca el relato al género de la crónica periodística, con la libertad de una mirada subjetiva a la historia, llena de datos curiosos rescatados de las hemerotecas y de libros ya olvidados, entre diarios, relatos de viaje, columnas y reportajes periodísticos. En todos ellos aparecen en clave los imaginarios de la naturaleza en distintas épocas.


Valga aclarar que la crónica está narrada desde una orilla ideológica, porque, como bien lo demostraron los primeros científicos que escribieron en la prensa colombiana, la naturaleza también es un asunto político, más allá de lo bucólico y romántico de los relatos naturalistas.


El documento anexo propone unos hitos ambientales que fueron apareciendo en la revisión de las colecciones de la revista Semana en sus dos épocas: de 1946 a 1961 y de 1982 a 2019. Esta cronología alterna hechos internacionales y nacionales para ofrecer una comprensión global de los problemas del medio ambiente desde las perspectivas política, legislativa, económica, cultural y científica. Después de leerla, queda claro por qué el medio ambiente se volvió un asunto prioritario en la agenda global, donde cumbre tras cumbre (hasta llegar a la COP25 de 2019 en Madrid) se debaten los mismos temas y quedan las mismas preocupaciones por la tibia ejecutoria de la mayoría de los países compromisarios con la preservación del planeta que heredarán las futuras generaciones.


Este contexto histórico, con el debido reconocimiento a quienes desbrozaron camino en el periodismo ambiental en Colombia, y los testimonios de colegas y ambientalistas sensibles a la causa son dignos de recogerse y de protegerse, como si se tratara de un valioso recurso no renovable. Porque aunque es una historia todavía verde, hace parte del patrimonio inmaterial de los colombianos.


Me resta agradecer a la Facultad de Comunicación y Lenguaje, que aprobó este proyecto para empezar a desarrollarlo en mi semestre sabático; en especial a la decana, Marisol Cano, que dejó “memoria” impresa de su ambientalismo en El Espectador, les abrió las puertas del Magazín a varios de los aquí mencionados y siempre creyó en la importancia de contar esta historia. A mi asistente de investigación, Laura Alejandra Moreno, que me ayudó en la ingente tarea de búsqueda y digitalización de los archivos de prensa, le doy la grata noticia de que no necesito más datos. Por ahora. A Gustavo Patiño, mi corrector de estilo de siempre, por su rigurosidad, y a Marcel Camilo Roa, quien permitió como editor que este libro fluyera y se enriqueciera con el reposo de la pandemia.




CAPÍTULO 1.


Referentes históricos del periodismo ambiental en Colombia


La historia que comenzó con los naturalistas como cronistas de viaje y articulistas. La Expedición Botánica y la Comisión Corográfica (siglos XVIII y XIX). De El Semanario del Nuevo Reyno de Granada (1810) a la revista Caldasia (1940). El nuevo reino del antiecologismo


Los naturalistas son los padres biológicos de la divulgación científica en Colombia, especialidad que surgió con la Real Expedición Botánica. Con ella se empezó a configurar un tema de interés para la opinión pública, al menos para un puñado de ilustrados que seguían los hallazgos de la empresa científica, iniciativa de José Celestino Mutis, financiada por el virrey Caballero y Góngora. El sabio gaditano tuvo que esperar más de veinte años para emprenderla, el 29 de abril de 1783, bajo el reinado de Carlos III.


En los 33 años que duró esta aventura, que terminó trágicamente en 1816 con el fusilamiento de sus artífices ordenado por el Pacificador, Pablo Morillo, se levantó el inventario de la naturaleza del Virreinato de Nueva Granada: 20 000 especies vegetales y 10 000 animales, y se contribuyó al despertar de la conciencia científica en el país. Durante más de treinta años, cincuenta personas, entre pintores, herbolarios, científicos y estudiantes, llevaron a cabo esta empresa científica y cultural.


Según Gonzalo Hernández de Alba (1983), la Expedición Botánica fue semilla de la Independencia, aunque Mutis era monárquico y prevenía a su sobrino Sinforoso de los peligros de ciertas reuniones que tenían lugar en Santa Fe de Bogotá. Como es sabido, las tertulias siempre han sido epicentros de acción social, política o cultural, y los científicos también tuvieron la suya en los revoltosos años de la Independencia. A esta asistían Francisco Antonio Zea, Sinforoso Mutis, Francisco José de Caldas, Jorge Tadeo Lozano, Joaquín Camacho, Juan Eloy Valenzuela, entre otros jóvenes intelectuales educados bajo las luces de la Ilustración en la Nueva Granada, quienes conspiraban en el Observatorio Astronómico, dirigido por Francisco José de Caldas (Peñarete, 1972, p. 17).


Tanto Antonio Nariño como Caldas se encargaron de divulgar esas ideas y hallazgos en la prensa independentista. El primero, como propietario de la Imprenta Patriótica, en la que se editó El Correo Curioso (1801) de Santafé de Bogotá, dirigido por Jorge Tadeo Lozano, que puso a circular conocimientos “útiles” entre el público letrado.


En 1808, año en que murió Mutis dejando inconclusa su obra botánica, Francisco José de Caldas fundó el Semanario del Nuevo Reyno de Granada, que dirigió hasta 1810 y se caracterizó como una publicación de corte más científico que periodístico o literario, sin ocultar su posición política. Mauricio Nieto Olarte, investigador de la historia de la ciencia, demuestra que los discursos científicos que allí se publicaron sobre geografía, medicina, historia natural, agricultura y demografía deben ser entendidos como prácticas políticas (Nieto Olarte, 2007). Por ello, la proclamación de la nueva república y el espíritu de insubordinación a la Corona española quedaron expresados en el Semanario, cuyo editor también se rebeló contra el gobierno peninsular, junto con los otros criollos ilustrados.3


Fueron estos “hombres de luces” los que iluminaron el camino de la divulgación científica y alentaron el proyecto de nación que se gestaba. Como lo recalca Nieto Olarte:


La imprenta y la prensa hicieron posible que los hombres de letras abandonaran la esfera de lo privado y se convirtieran en autores. Las publicaciones periódicas como el Semanario son el medio que permite la consolidación de comunidades afines, la tribuna y el vehículo de comunicación que le dará visibilidad, reconocimiento y autoridad a Caldas y otros criollos interesados en las ciencias naturales. (2007, p. 24)


En su fascinante lectura del Semanario, Nieto Olarte apunta cómo para Caldas y sus colaboradores, los efectos del clima fueron un asunto de debate científico importante, incluso en contrapunteo entre criollos y europeos. Así, se anticiparon dos siglos al debate contemporáneo del cambio climático.


Ello sin desconocer el legado ecológico del libertador Simón Bolívar, quien pergeñó los primeros decretos ambientales para la Gran Colombia, aunque, como concluye Isaías Tobasura (2011), después de examinar los decretos y resoluciones relacionados con la conservación de la fauna y la flora, entre otros, Bolívar no es un conservacionista ni un antiecologista, como lo han sostenido algunos, por su afán de domeñar la naturaleza:4


Su ideario político, social y ambiental se ubica en una corriente amplia de la Ecología Política, que cuestiona el intercambio ecológico desigual entre las metrópolis y los países del Sur […]. Un ambientalismo de la equidad y la justicia, donde impere la armonía entre los seres humanos y de estos con otros seres de la naturaleza y el planeta. (Tobasura, 2011, p. 145)


La naturaleza le puso retos, como el terremoto5 que asoló Caracas en 1812 y casi arrasa con su revolución justo cuando los republicanos se defendían de los realistas que volvieron a recuperar sus colonias. Quedaron miles de revolucionarios bajo las ruinas. Años después, en 1825, en Chuquisaca (Bolivia), Bolívar promulgó unos decretos referidos a la conservación de los recursos naturales, las quemas, la degradación de los suelos, la explotación de la fauna, la afectación de los recursos hídricos y la minería:


El Libertador con dichos decretos no estaba pensando en la conservación de la fauna y la flora per se ni tampoco en la conservación de la vida; él, ante todo, estaba cuestionando la explotación y el saqueo imperialista de los recursos naturales por la Corona española y, por supuesto, por actividades productivas que los estaban deteriorando. (Tobasura, 2011, p. 138)


La Expedición Botánica tuvo su segundo capítulo en la Comisión Corográfica, iniciativa del presidente Tomás Cipriano de Mosquera, cuyo propósito era levantar un mapa corográfico de cada provincia de la Nueva Granada que permitiera describir todas sus riquezas naturales.


En una primera etapa, entre 1850 y 1859, bajo el Gobierno de José Hilario López, la Comisión Corográfica estuvo a cargo del coronel de Ingenieros Agustín Codazzi, que respondió por la cartografía y la geografía junto con Manuel Ponce de León; en la flora estuvo José Jerónimo Triana; en los aspectos estadísticos y sociales, Manuel Ancízar y Santiago Pérez. Entre los dibujantes, Manuel María Paz, Carmelo Fernández y Enrique Price.


El primer secretario de la Comisión —entre 1850 y 1851— fue Manuel Ancízar, científico, periodista e intelectual de ideas radicales, a quien Mosquera trajo de Venezuela en 1846, cuando contaba 25 años, para participar en la expedición científica. Para entonces, ya se había convertido en un asesor imprescindible de Mosquera, a quien le sugirió traer a un grupo de científicos extranjeros a la Nueva Granada, entre los que se contaba Agustín Codazzi (Perozzo, 1986, pp. 156-166).


Según Olga Restrepo Forero, “la Comisión Corográfica es hija del radicalismo, el mismo que halló los rasgos de la nacionalidad en la provincia; que legitimó con el federalismo, la diversidad y la heterogeneidad y que reconoció la existencia de distintos grupos de poder” (1991, p. 96). De Codazzi, afirma que no ha recibido de los colombianos el calificativo de oráculo o sabio (que hoy se prodiga): “No se le ha erigido estatua ni se le ha colocado pedestal. No es un hecho casual: su temperamento no se parece al nuestro; está lejos de los valores y afectos de las élites” (1991, p. 101). A los 57 años emprendió el largo viaje por el territorio nacional.


En una segunda etapa, entre 1860 y 1862, la Comisión estuvo dirigida por Manuel Ponce de León, cartógrafo e ingeniero civil bogotano, quien por encargo del presidente Mariano Ospina Rodríguez reemplazó a Codazzi, que falleció en 1859.


La misión de Ancízar, que vivió el despertar de las imprentas en La Habana y en Caracas, fue montar la imprenta neogranadina, en la cual se imprimió La Gaceta Oficial y nació el primer periódico moderno del siglo XIX, El Neogranadino, en 1849. Allí, Ancízar, con el seudónimo de Padre Alpha, publicó por entregas sus relatos de viaje por las provincias del norte del país, comenzando por Zipaquirá, bajo el título Peregrinación de Alpha (1853).


En palabras de Gilbeto Loaiza Cano, esta publicación “es más que un informe escueto apegado a las cifras, es trabajo de investigador social, de incipiente etnógrafo, de observador meticuloso, de intelectual constructor a quien le cabía argumentar soluciones dentro de su utopía liberal” (2004, p. 194). En este escrito se dejó también testimonio de las enormes dificultades de la expedición y de los sufrimientos padecidos por falta de alimentos, de mínimas comodidades y, sobre todo, de los instrumentos y recursos necesarios para adelantar la labor científica (de ahí el título de “peregrinación”, que no es para nada bíblico). En la Peregrinación de Alpha se conjugaron la “voluntad de científico y el propósito de belleza literaria para la creación de una obra pionera” (Loaiza Cano, 2004, p. 200).


Para Restrepo Forero,


es sin duda, de todos los libros de viaje que se escribieron durante el siglo XIX, uno de los más penetrantes y agudos, de los que mejor comprenden el espíritu de la época y los rasgos más esenciales de la nacionalidad. (1984, p. 30)


Por su quijotesca labor, Ancízar bien podría haberse ganado el título de padre del periodismo científico en Colombia, pero la historiografía ha sido mezquina con este reconocimiento.


Y así como las dos empresas naturalistas estuvieron ligadas al movimiento político emancipador de su época, también influenciaron el movimiento literario. A finales del siglo XIX, la naturaleza permeó a la literatura con la corriente naturalista y al periodismo con el género de la crónica de viaje, que entendía el viaje como un vehículo para hacer ciencia y ofrecer conocimientos útiles sobre el territorio, la geografía, el clima, las especies y la población. Todo ello con cartografías propias que se constituyeron en un factor de soberanía.


Sin desconocer que Humboldt escribió su Narrativa personal del viaje a América, que inspiró a muchos otros naturalistas a descubrir nuevos mundos y a los viajeros europeos a aventurarse en estos territorios para inventariarlos con escrupulosidad casi notarial,6 el estilo de crónica de viaje nació al calor de las tertulias de El Mosaico y tuvo estrecha cercanía con la escuela costumbrista. De ahí que los autores procuraran el mismo cuidado en retratar tipos sociales y paisajes, sin dejar de lado el contexto socioeconómico de cada región visitada. La revista El Mosaico, que promovió la crónica costumbrista, nació en 1858 y cerró en 1872.


Ancízar abrió el camino a Santiago Pérez Manosalva con sus Apuntes de viaje (1853), también publicados originalmente en El Neogranadino. Pérez recorrió la región del Cauca y las provincias de Neiva, Mariquita, Chocó, Casanare, Bogotá y el territorio del Caquetá.


Más adelante se publicó Geografía general del Estado de Antioquia, de Manuel Uribe Ángel (1885), y los Cuadros de la naturaleza, de Joaquín Antonio Uribe Villegas (1936), cuyo nombre lleva el Jardín Botánico de Medellín. El estadista y escritor Salvador Camacho Roldán dejó otra de las obras insignes en el género: Notas de viaje: Colombia y Estados Unidos de América (1890). En el prólogo de la edición del Banco de la República se lee:


El itinerario de su recorrido hasta el Caribe fue el mismo que utilizaron desde los albores de la Colonia los viajeros que se movilizaron entre Santa Fé y la Costa: primero el camino llano del altiplano y luego el áspero sendero por Villeta y Guaduas para llegar al río Magdalena donde en no muy confortables embarcaciones se llegaba hasta el mar. (1973, p. xi)


El siglo se cierra con el libro De Bogotá al Atlántico, publicado en París en 1897, de Santiago Pérez Triana. A manera de “diario de viajante” desanduvo sus pasos por los Llanos Orientales de Colombia, que inició en diciembre de 1893 y concluyó cinco meses después en Ciudad Bolívar, Venezuela. Allí narró sus accidentadas experiencias por las regiones selváticas bañadas por los ríos Meta, Vichada y Orinoco.


Tan eficaces como las crónicas por sus coloridas descripciones fueron los artículos periodísticos, género de expresión de otros ilustres científicos de la Comisión Corográfica. José Jerónimo Triana, por ejemplo, utilizó la prensa para divulgar los usos medicinales de ciertas plantas con las que fabricó productos farmacéuticos que se volvieron populares:


En ese espíritu práctico, Triana empieza a publicar artículos periodísticos sobre la utilidad de las plantas, primero en El Día, a partir de 1850, y en El Neogranadino desde 1852, que luego reunirá en el libro Nuevos géneros y especies de plantas para la flora neogranadina, en 1854. (Rodríguez Morales, 1991, p. 72)


En opinión del padre Enrique Pérez Arbeláez, Triana fue el iniciador del uso terapéutico de la coca y quién logró que M. Chevrier, farmacéutico parisino, comenzara a usar la cocaína: “Esto le valió honores del Gobierno francés. También él condujo a Mr. Armand al encuentro de la quinina” (Pérez, 1947, p. 4).


Triana recorrió el territorio colombiano —exceptuando la zona amazónica— durante cinco años y recogió más de 50 000 especies que terminaron en 8000 números de la colección botánica del país. Recibió el Gran Premio en la Exposición Nacional de París en 1867, donde exhibió la orquídea, flor nacional, que lleva su nombre: Cattleya trianae. Fue cónsul general de Colombia en París desde 1874 hasta su muerte, ocurrida en 1890. Su heredero intelectual fue Felipe Santiago Cortés, autor de La flora y fauna de Colombia (1897), quien influenció a los primeros científicos que pensaron en una segunda expedición: Enrique Pérez Arbeláez y el sacerdote jesuita Lorenzo Uribe Uribe.


Santiago Pérez Manosalva, secretario de la Comisión Corográfica a los 22 años, también publicó sus apuntes entre 1853 y 1854 en El Neogranadino. A la vuelta de los años asumiría la presidencia de los Estados Unidos de Colombia por el Partido Liberal (1874-1876). Y su hermano, Felipe Pérez Manosalva, fue el encargado, junto con Manuel Ponce de León, de recoger los mapas y mediciones de Codazzi. Por ello, el presidente Tomás Cipriano de Mosquera le encomendó en 1861 escribir la Geografía física y política de los Estados Unidos de Colombia.


En el siglo XX, en homenaje a Francisco José de Caldas —uno de los científicos sacrificados el 19 de octubre de 1816 en la plaza de San Francisco de Santafé de Bogotá—, la revista Caldasia —creada por Armando Dugand, director del Instituto de Ciencias Naturales (ICN)— se convirtió en el órgano por excelencia de la divulgación de las ciencias naturales. La revista acompañó el movimiento naturalista emergente en los años cuarenta, cuando con la Ley 33 de 1936, expedida en el gobierno de Alfonso López Pumarejo, se fortaleció la institucionalidad para estudiar y preservar la flora y la fauna nacional.


Caldasia reunió a destacados naturalistas que promovieron el pensamiento ecológico, y en sus notas editoriales registraba las visitas de científicos ilustres y de las expediciones que se realizaban en Colombia para recoger muestras y ejemplares de flora y avifauna dirigidas a las colecciones del ICN de la Universidad Nacional. Sus colaboradores habituales eran Armando Dugand, Leopoldo Richter, Rafael Obregón-Botero, Lorenzo Uribe Uribe y José Cuatrecasas, quienes aportaron al conocimiento de la biodiversidad colombiana.


En el número 2, de 1941, Caldasia anunció la llegada al ICN de Richard Evans Schultes, doctor en Biología de la Universidad de Harvard; allí permanecería un año para estudiar la flora colombiana. El número 7 de 1943 registró la visita al ICN del vicepresidente de Estados Unidos, Henry A. Wallace, y del presidente colombiano, Alfonso López Pumarejo, a quienes acompañó el rector de la Universidad Nacional, Julio Carrizosa Valenzuela (padre de Julio Carrizosa Umaña). En el número 22 de 1948, los editores lamentaron el incendio provocado el 9 de abril en el Instituto La Salle, de los Hermanos de la Doctrina Cristiana, donde se destruyó gran parte del museo, con la biblioteca científica y las valiosas colecciones botánicas y zoológicas reunidas durante medio siglo por el hermano Apolinar, fundador del museo, y por el hermano Nicéforo, distinguido zoólogo y colaborador de la revista.


La revista, que ha seguido circulando ininterrumpidamente hasta hoy, y se ha dedicado a la divulgación de investigaciones en botánica, zoología, ecología, biodiversidad, conservación, antropología, entre otras disciplinas afines, recogió el discurso que pronunció el rector de la Universidad Nacional Fernando Sánchez Torres en 1983, en el que anunció las actividades conmemorativas de la Real Expedición Botánica (REB), realizada 200 años atrás. El presidente Belisario Betancur quiso realizar la Ruta Mutis, con el propósito de reconstruir la casona de Mariquita donde el sabio tuvo su sede de observaciones y restaurar el bosque de ese municipio, pero no se cumplió su cometido (“Notas de la dirección”, 1984).


Lo paradójico es que justo en los años cuarenta, cuando la revista Caldasia promovía un pensamiento más afín a la naturaleza, reinaba el antiecologismo en los usos y costumbres de la sociedad, y las políticas proteccionistas eran prácticamente inexistentes. Ese fenómeno se recrudeció con la mirada colonialista heredada por las élites intelectuales, como se advierte en columnas y reportajes de la prensa nacional que esporádicamente lo denunciaban; así lo hizo Enrique Santos Montejo, Calibán, en su columna de El Tiempo “La danza de las horas” (septiembre de 1940):


El colonato se está convirtiendo en un negocio y en una verdadera institución que consiste en “tumbar bosque sin otra finalidad que destruir esta riqueza. Doscientos campesinos manejados por media docena de agitadores, se apoderaron de mil seiscientas fanegadas de bosque y las talaron. Y están allí aguardando que el gobierno les resuelva la situación. Es decir, que los libre de la miseria a que se condenaron. Porque el mal que han causado no tiene remedio. Ya las aguas han disminuido considerablemente y se agotarán del todo si las depredaciones continúan”. (Citado por Pacheco, 2016, p. 535)


A partir de los años cincuenta abundaron en la prensa las loas a los proyectos hidroeléctricos, muchos de ellos impulsados por el general Gustavo Rojas Pinilla, aunque sobre los impactos ambientales hubo total silencio, porque era un tema que no dominaban los periodistas.


Pero lo más antiecológicamente escandaloso desde los años veinte hasta los sesenta fueron las cacerías en los territorios selváticos nacionales, deporte apetecido por las élites, que también viajaban a África por sus codiciadas presas. Impuso la moda el presidente Miguel Abadía Méndez, a quien caricaturistas como Ricardo Rendón dibujaban en plena cacería de patos mientras el país se desbarrancaba. Un cronista de la época, Ricardo Sánchez Arenas, corresponsal en la guerra del Perú de El Diario de Pereira, envió una nota desde Florencia, Caquetá, fechada el 19 de noviembre de 1932, en la que afirma tan ancho:


Aunque está prohibida la pesca con dinamita, Carlos López y Alberto Mosquera, altos empleados del Comando Militar y muy buenos cuartos, suelen rebuscarse con tacos que vamos a tirar al río Hacha o a la quebrada de La Perdiz, de cuando en cuando. Regresamos con las redes llenas y aseguramos al mayor Diago que esos peces fueron cogidos con atarraya por expertos, que en Florencia son numerosos. El mayor Diago, que es hombre malicioso, nos decía anoche que si le habíamos puesto buena mecha a la atarraya. (Sánchez Arenas, 2019, p. 17)


En la edición del 6 de marzo de 1948 de Semana hay un perfil de un “deportista bogotano, Luis Enrique Valenzuela, que domina el arte de cazar patos, porque no se vaya a creer que la caza es un deporte de ‘pipiripao’, tiene sus normas, sus técnicas y su ciencia” (p. 23). El coto de caza favorito del personaje era la laguna de La Herrera, en el municipio de Mosquera, donde cada año, entre noviembre y marzo, llegaban millares de aves procedentes de Canadá y Estados Unidos. Agrega el autor que el círculo de cazadores de La Herrera, conformado por un exclusivo grupo de 14 cazadores “realiza una notable labor deportiva” y “vela por la conservación de la caza y la eliminación del cazador furtivo” (p. 23). Dicha entidad deportiva data de 1903, y cuenta el redactor que a ella han pertenecido prestantes figuras de la sociedad bogotana, como Nemesio Camacho, Miguel Abadía Méndez y Leopoldo Kopp, entre otros. “Un mal día de caza quiere decir 400 piezas; para 10 hombres, un buen día, 1000” (p. 24). Y el citado Valenzuela cazó 133 patos con 243 cartuchos “en un día excepcional” (p. 24), como se puede comprobar en las fotografías.


En una nota de la revista Semana del 15 de marzo de 1952, titulada “Expedicionarios”, se destaca el Club de Tiro, Caza y Pesca de Neiva, fundado en 1940, que realizó una expedición a El Salado de las Palmas, “el mejor punto de caza del país”, al cual llegaron por los ríos Orteguaza, Caquetá y Caguán. “En su viaje encontraron una tribu de indios sionas del Putumayo que andaban, como ellos, de caza y pesca” (p. 10). El saldo de la cacería fue: dos tigres, tres dantas, un venado, diez lobones y, entre los centenares de peces, pescaron “un lechero” de 1,92 metros de largo y una raya que pesó ocho arrobas.


Incluso los dueños de la revista Cromos, los Restrepo Suárez, promovieron planes turísticos de safaris a las selvas colombianas ofreciendo un comercio “legal” de fauna. El 30 de abril de 1956, la revista Cromos publicó un amplio reportaje fotográfico de Juan B. Ocampo titulado “Safari amazónico”.


El 3 de septiembre de 1958, en la revista Semana, apareció una breve noticia titulada “Fauna voladora”. En ella se informaba que mensualmente salían cuatro aviones de Leticia a Estados Unidos atestados de pasajeros:


Unos son ruidosos y molestos y otros taciturnamente peligrosos. Ninguno de ellos escribirá una carta a sus parientes, y todos morirán en el país a donde se dirigen. Son boas constrictores, loras, guacamayas, nutrias, lagartos y monos de las más diversas familias. Una firma norteamericana se ha establecido en la capital del Amazonas especialmente con el objeto de comprar animales, y los indígenas se han dedicado con gran entusiasmo a cazarlos. Los venden a intermediarios, los cuales los revenden a los proveedores de los zoológicos yankees. Los precios de los animales comprados a los indígenas son: boas a $ 50 y $ 60; nutrias a $ 30 y $ 40, babillas a $ 10 y monos y lagartos de acuerdo con su color y tamaño. El año pasado Colombia exportó 1950 micos por valor de US$ 4052, 1232 loros y guacamayas por valor de US$ 2717 y 40 canarios por valor de US$ 41. (p. 22)


Ese mismo año, en la edición del 15 de marzo, Semana publicó un reportaje sobre el tesorero del Partido Liberal Emilio Urrea Delgado, experto cazador de animales salvajes, en cuya elegante residencia bogotana sobresalen las cornamentas de leones africanos y jabalíes, según se aprecia en el reportaje gráfico.


En su Diario del Alto San Juan y del Atrato (1958), Eduardo Cote Lamus entrevistó en Bellavista, una aldea del Atrato, a Herr Robert Koschmieder, cazador de cocodrilos. Con él sostuvo este diálogo:


—¿Se acuerda usted del Zoo de Berlín?
—Sí, claro.
—El cocodrilo más grande lo vendí yo. (Cote Lamus, 2017, p. 46)


Entre 1950 y 1980, según Antonio Paco Lasso Molina,7 editor de la revista Alta Amazonia, se da el mayor apogeo de la comercialización de animales vivos de fauna silvestre y sus pieles, “actividad que se desarrolló a plenitud y ante la complacencia de las autoridades colombianas e indiferencia estatal, en los predios de los hoy parques Nacionales Naturales de La Paya, Cahuinari y Amacayacu” (2018). Para Lasso Molina, las pieles más apetecidas en el mercado internacional fueron, en su orden: tigre, puma americano, triguillo, nutria, lobón, puerco de monte “cerrillo”, babilla, caimán negro, “yacaré”, boas y anacondas, pero los más perjudicados fueron los micos, a los que se llevaban vivos en jaulas metálicas. Cuenta Lasso Molina que despegaban aviones DC3 de las pistas de Puerto Asís, Puerto Leguízamo, Larandia, Tres Esquinas y Leticia, repletos de animales vivos y pieles: “Al frente de esta operación de exterminio de la fauna amazónica se encontraba el griego-estadounidense Mike Tsalickis, que después de estar confinado en una prisión en Estados Unidos murió en 2019” (El Nuevo Liberal, s. p.).


En medio de la permisividad reinante con el saqueo de especies, llamó la atención el escándalo protagonizado por el famoso actor Marlon Brando, que en 1969 se encontraba grabando la película Queimada en Cartagena y fue arrestado por inspectores del Inderena en el aeropuerto de Barranquilla por intentar sacar un tigrillo rumbo a Los Ángeles, California, donde vivía. En Colombia estaba prohibida la captura de tigrillos de longitud inferior a 70 centímetros, así que el cachorro decomisado fue llevado al zoológico de Cartagena, pero le permitieron llevarse otros animales silvestres a su país (Morales, 2019).


Un año después, el periodista Óscar Alarcón, de El Espectador, publicó dos entregas sobre el aumento de la exportación de fauna silvestre pese a la veda para cazadores (Alarcón, 1970). Recordó que en el siglo XIX la principal fuente de divisas del país no era el café, sino la exportación de animales vivos y pieles, gracias a la riqueza de la fauna colombiana: “De acuerdo con datos estadísticos del Inderena, las exportaciones faunísticas ascendieron en 1969 a 6,9 millones de dólares, representadas en 2612 unidades entre animales vivos y pieles” (Alarcón, 1970, p. 4A). La mayor parte de estas exportaciones correspondía a pieles de babilla, tigres y tigrillos. Estas exportaciones se realizaban principalmente por los puertos de Buenaventura, Barranquilla y Leticia. Aclara el periodista que, pese a las vedas para cazar ciertas especies de animales, el contrabando fluía principalmente con Venezuela y Perú.


Justamente este tráfico de especies sería denunciado con ira santa en su columna de El Tiempo por el padre Enrique Pérez Arbeláez, quien siguió los preceptos de San Huberto, cazador reconvertido en la figura más ecológica del santoral y que, paradójicamente, es el patrón de los cazadores europeos.


El “padre” fundador del periodismo ambiental en Colombia: Enrique Pérez Arbeláez. Columna en El Tiempo (1938-1972)


Enrique Pérez Arbeláez nació en Medellín el 1 de marzo de 1896, pero cuando tenía cuatro años su familia se radicó en Bogotá. Allí vivió con sus abuelos maternos y fue el general Juan Clímaco Arbeláez quien le transmitió el amor por la naturaleza.


Entró al seminario de los jesuitas, donde permaneció 16 años hasta que tuvo que retirarse de la Compañía de Jesús para hacerse cargo de su madre enferma, pero conservó su condición de sacerdote vinculado a la Diócesis de Bogotá.


La obsesión del padre Pérez Arbeláez fue la preservación de la flora de Colombia, y desde joven luchó por rescatar los materiales de la Expedición Botánica. En un artículo que publicó en El Tiempo el 10 de abril de 1935, escribió con su característico tono indignado:


El pacificador Morillo envió a Madrid todo cuanto dejó la Expedición Botánica: biblioteca, herbario, dibujos, muestrarios y manuscritos. Aunque existe una ley absurda que autoriza al gobierno para comprar la iconografía de Mutis, no se han hecho gestiones serias para traer a Colombia siquiera ejemplares de aquellos dibujos. (p. 4)


Por ello, cuando llegó a España en 1927 para concluir los estudios teológicos e iniciar su carrera científica, aprovechó su estadía para copiar los índices de la Flora de Mutis, láminas que copió en dos noches en su hospedaje, sin comer ni dormir. Así mismo pudo revisar algunos de los sacos que contenían materiales de Caldas y Lozano, los cuales había empacado deprisa Sinforoso Mutis para enviarlos al Museo del Prado. Luego viajó a Alemania y se formó en la Universidad del Rey Maximiliano, en Múnich, donde hizo su tesis doctoral en un tiempo récord de dos años, y en 1929 obtuvo la máxima distinción académica.


Según el botánico Santiago Díaz-Piedrahíta,


el sacerdote fue el eslabón que une la cadena de naturalistas que se inicia con Mutis, continúa con los integrantes de la Expedición Botánica, prosigue con José Jerónimo Triana y con la Comisión Corográfica, se mantiene débilmente con Francisco Bayón y con la Escuela de Ciencias Naturales. (1999, p. 10)


De regreso a Colombia, en 1932, y como cuenta en una de sus columnas, viajó a Florencia (Caquetá), a lomo de mula desde Guadalupe para colectar las primeras plantas del Herbario Nacional Colombiano, junto con César Uribe Piedrahita. Sus apuntes, a manera de diario, no tienen desperdicio y demuestran que el padre Pérez pertenecía a una curiosa especie sin problemas de adaptabilidad:


Bebíamos, en las malocas coreguajes, chicha de cazabe escupida, con tanto ají que nos quemaba la boca y, finalmente, pasábamos la noche en el tope del monte que dominaba la ciudad naciente y al cual las gentes llamaban Monte Caballero, y los capuchinos misioneros, como el padre Bartolomé Igualada, mi generoso hospedador, Monte Gaspar de Moncunill por el nombre de su vicario apostólico. A la mañana siguiente, muy temprano, me dispuse, cartón, óleos y pinceles en mano a sorprender las primeras luces de la aurora sobre la inmensidad amazónica. Produje un cuadrito, que estuvo mucho tiempo suspendido en la sala de una parienta mía muy querida, que, si no lo han destruido, sería hoy día documento excepcional del estado como se hallaba la selva florenciana en aquel entonces. (Pérez Arbeláez, 1969a, p. 4)
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